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II 
Entró e¡ Bloque en al AyautanisD 

t», e» t» l« coodiciooM, con tantos 
prestigio» y coa apoyo tan grande de 
la opinión, qne segarintate no se 
encantrará ea la historia da asta pue 
b¡o an CRIO parecido. 

Y i nuestro juicio, eqnirocó desde 
e! primer momento el procedimiento 
^ut dfbió legBÍr y empezó su obra 
de mala manera: Creyó qua contando 
con el pueblo, debía hacerle tomar 
parte en las deliberaciones del Con­
cejo, para atemorizar á sus enemigo!': 
creyó que su misióa era atacar TIO-
ieutamente á los cooserTadorss, lihe-
berales y republicanos, que no ¡a 
prestasen pleito homfcnaje; creyó que 
su principal misión efa la de pulye-
rizar, inutilizar, destruir á sus con­
trarios y á ella se dedicó con saña, 
con x:rueldad, con odio. 

Yliid era«ta SH aisióQ: no ^a ase 
e) mandato que ia o'piniÓD sana, ain-
cera i imparcial de Cartagena 'e ha­
bía couíerido; cuando más, sería de) 
agrado deán grupo más ó, menos nu­
meroso, más ó menos importante, de 
mayor ó menor valí*, pero ao era Car­
tagena, que sólo lo había mandado 
allí, á administrar fiel y honrada* 
mente. 

Y empezó, lo que conceptnaba su 
misión, con aquella acta notarial, que 
redactada con prevencíót), leída con 
ensañamiento y comentada allí y fue­
ra de ailí con rabia reconcentrada, 
entregaba á la muchednmbre, para 
que ésta las devorase, las honras de 
!o& que por desgracia suya, habían 
pasado por aquellos escaños. Y no 
explicaban^ lo que en aquella célebre 
acia, ae debió haber explieado; no 
decían qué cantidades estaban justifl-
cadas y podían ser libradas y reiste 
gradas i la Caja, ni cuáles otras esta­
ban realmente sin jastificar ai en qué 
consistía Ja ialta de ^justiflcaelÓQ de 
éstasi'ni dijeron ni han, dicho iodavia 
en cuánta ha sido psrjñdicada la Ha­
cienda mnuicipal ni el por qué: lÉ 
cuestión era vengar agravios ante 
riormente recibidos; ntilizar como 
armas cuaato padiese servir para que 
el pueblo, que no discierne, formase 
una leyenda da robos, de malversacio­
nes y de iomoi-álidades^y la»'arrojase 
al rostro de los antiguos enemigos, 
de los que ta! vez no habían ofendido 
á los que asiles maltrataban. 

Y á eso no habísm ido mandados 
pnr el pueblo: á vengarse, i inferir 
agravios, á liquidar antiguas cnentas 
personales, no habían ido por el voto 

de la sana opinión; habían sido en 
viados á administrar los bienes del 
pueblo, no i administrarse jostici», 
como señores de horca y cuchiüo. 

Y coa est edesdichado primer paso, 
se restaron las simpatías de los con­
servadores, liberales y republicano» 
que allí estaban y no estaban con 
e!lo.<»; y la de los que no estaban allí y 
habían estado; y la de sus deudos y 
amigos; y las de los neutrales é indi­
ferentes; en una palabra, las de todes 
los qne vieron, por aquella maestra, 
que los que llevaban en sa ^Ima el 
O'iio y en su corazón el deseo de la 
veoganz», habían de tener forzoza-
mente obscurecida SH razón y no po­
dían obrar con ia imparcialidad, ib-
dependencia de eriterio y serenidad 
da juicio que deben tener, los que có­
mo ellos han de administrar los bie­
nes del pueblo. 

El Bloque hubiese cumplido su mi­
sión, en la ocasión aqaalla, tomando 
nota da lo qua encoatraba y de eótne 
lo encontraba; haeiende iaventari* 
de lo que había y de lo que debía ha­
ber; estudiando lo hecho hasta en­
tonces, para dedacir lo qne deb^ ha-
cstsbá partir de aquel momento; y 
feon la ayada y la asistencia de todos 
sns compañeros de Concejo, norma­
lizar 1» vida administrativa si estaba 
dssqüiciada, exigir sin coDtempiacio-
nes responsabilidades á los que eb 
e4a hubiesen iocarrido; extremar eu 
buena voluntad para regularizar 
aquella administración si estaba mal 
llevada y hacer una liquidación aer-
daá de cómo habían halJado todos los 
servicios y de lo que habían hecho 
ea beneficio del pueblo; y aófo enton­
ces, pablicar el resultado de su ges­
tión sin apasionamientos ni violen­
cias, sin pretender saciar, á costa aje-
DA é injustamente, ia voracidad de la 
muchednmbre. 

Si se buscaba el castigo de los cn{<-
pables materiales, ahí estaban ios tri­
bunales de justicia qne los juzgasen y 
condenasen; y á los culpables, moral-
mente, de aquéllos, titulados per elles 
grandes desastres, ya k impondría 
jasto castigo la coaeieneia honrada de 
la verdadera opinión, qne marca coa 
un esttgqia indeleble á los que se 
apartan de las reglas de la moral y del 
honor. 

Esa era la verdadera marcha qne 
debió seguir e! Bloque para cumplir 
ñelmente ia misión que Cartagena en­
tera le había epcomeodado; lo que hi^ 
zo será mny hamano y será muy pa-
lítico, pero demostré A los <|o« impar-* 
cialmente cspitfabaB «u g«stión, qne 
se habían eqatvocadoal poner su es-
peranzaen loafae todo lcî :!iM(bordiña­
ban á i i i^latis£ti^ióndés«iraD^esy 
al placer de su venganza; y temieron, 

con razón según veremos en el si-
! guíente artículo, que en otros asuntos 
; de vital interés para Cartagena,pospu­

siesen éste al aíáo de conseguir des 
cartar de ia vida pública á sus eternos 
enemigos. 

El Bloque, desde sus primeros pa­
sos en el Ayuntamiento, constituyó 
ana decepción. 

Cttemos ae varios colores 
- Don Cleto, ¿qué va usté i hacer? 
—Verá usté, don Blas; 1," 
iVle iré I ver á don 2," 
Si está aquí, que no lo creo. 
El vive en un 3."-piso 
De la calle del Progreso. 
Mas cuando está sin un 4. ° 
Va ala 5.» de recreo 
De Gónez, á media legua 
De la del Duque de 6." 
Después; iré á qtie me zurzan 
II 7 que ayer me hicieron. 
Y come todos los santos 
Tienen sa 8.*, iré luego 
A dar los días i Blas 
Yál»9.»,á San Pedro, 
Y entraré á comprar, por últeio, 
En ia loteiia un 10.» 
- (iQué curioso es don Blas!) 
—(¡Qaé numeroso es don Cleto!) 
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LiiiifiíiMn 
Asunto as éste que verdaderamente 

Interesa i la opiaióa y de! que i a 
prensftlocante ha ocupado desde hace 
algún tiempo sin que las excitaciones 
de unos y otros hayan conseguido 
qae las ya famosas cuentas vean la luz 
públiaa. 

El periódico «La Tierra», aqae! que 
hizo de esteasoBto campaña política, 
como de tantos otros, se ocupó de él 
allá por el mes de Marzo y ahora oiie-
vameate al ver qne noaotro» hemos re­
movido la caestión, en su fondo de ha 
ce pocos días, vnelve a locarlo pero 
desviando los tiros del antiguo blanco 
pues «hora no le conviene indispo­
nerse con el Sr. Coaesa Balanza y sa­
ca á colación el nombre del Tesorero 
de la Janta Sr. D. José Lizana. 

A nosotros desligados de nnos y 
otros y qne los mismos lazos nos 
unen con elsefíerConesft', presidente, 
qne con el señor Lizana, tesorero, en­
tendemos que al primero de diéhós 
señores debíamos dirigirnos, pues en 
toda clase de reclamaciones á ana 
entidad, á«u Presidente hay que diri­
girse qne si existe negligencia ú omi 
sión en caalqaiera de los que bajo sa 
presidencia están, allá el jefe, presi­
dente ó director ae las entienda eon 
ana subordinados, cooperaftoreié au­
xiliadores, pero el público, !á prensa. 

la opinión dirigirá su» quejas á la ca- i 
beza y eso hacemos nosotros, pues | 
para nada ha de influir el agrado ó I 
desagrado que le ocasionemos con I 
esta campaña, no así al director de 
«La Tierra*'«itai-eado en atraerse ele­
mentos tan valiosos como el señor 
Conesa para erigiree eo jefe del parti­
do liberal. Las coses claras. 

Nosotros qne seguimos de cerca es­
te delicado asunto sabemos que se 
ha puesto mano á le confección de las 
cuentas y éstas aparecerán... ¿Cuán­
do? pues caaade estén Üstas y segn-
ramente satisfarán las ansias de los 
que laapediiaids para^ae se deshaga 
la densa atmósfera formada alrede­
dor de esta cuestión^ 

Pero preguntamos ¿La maledicen­
cia 99 se eebará ucgo en esas cuen­
ta^ diáfanas, claras qae verán pronto 
la faz pública? 

Soló hay na medio de editar esas 
suspicacias futaras y es qae el señor 
Alcaide D. A. A. Carrión vocal nato 
de lai émtta del rGep«njter}<x, Freái-
dente cnátadb asisfe'á sus sesiones y 
representante del pueblo, qae es el 
düeñb, e lSt . A. A. Camón, decittaos 
recordando lasbampañaa en «La Ti«-
rra», á la qae tantos intereses le ligaia 
ponga mano en el asante y sin dila­
ciones, sin pérdida de tiempo satis-
fuga las,ansias de la opinión pues sino 
interviene en estos precisos momen­
tos también los maldicientes lo en­
volverá injustamente comba ¡a jun­
ta del Cementerio. 

Las buélgas 
Madrid 20-9 ni 

Dicen de Bilbao que el Alcalde 
sometió á la comisión de los huel­
guistas nuevas bases para solucio­
nar el conflicto, entre las que figu­
ran el abono do media hora ex-
traordinaria^sobre las jornadas an­
tiguas. 

Se cree que los patronos no 
aceptaron lo propuesto por el 
Alcalde. 

Ayer fueron socorridos los obre­
ros huelguistas con los fondos últi­
mamente recibidos. 

En Barcelona todo continúa en 
el misBK) estado y espérase que 
acudirán ai ¡trabajo gran número 
dé ímelguistas en fa fundición de 
Girona. 

Esta para proteger á los que tra­
bajan está custodiada |ior la g^áf-
dia civil. 

Los cargadores ferroviariíts ¡de 
la casa de Ltovet han deintafa-
r<o el boycetagepor el despl^ de 
varios obreros que fueron éakiñuí-
dos con esquirols. 

Cosan de mi pueblo 

^storía larga... 
pero pesada 

Competencias profesionales 
— CAPÍTULO I I -

Antes di mi salida del pueblo, tin joven 
listo, travieso y que desde su mis tierna in­
fancia mostró flexibilidad inaudita de criterio 
para buscar el modo de subir, subir como la 
espuma y llegar cuanto antes á ponerle en 
condiciones de ¡actuar de Dentista, se prepa-
rabapara la lucha que luego habla de enta­
blar. SB procedimiento curativo era una mez­
colanza de procedimientos; tomaba de éstos 
lo qite le convetiia ipafa su objeto; iba recto 
al fin y éslé atcslstia en Utgar,iz6mQ'í co-
Bio fuese; ¿cuáadot? ciHioto antes; ¿medios? 
todos son bueuos, decia él, cuando conducen 
al fin anhelado, Se dedaró después oportu-
Dista, esto es, dispuesto á aprovechar una 
oportlUnî d... y ta'aprovechó. 

Más que ctentista fomal |r s«io le incita­
ba swiostjtotp ala bohonie del ambulante, 
que eu Civiles y pla^a eaibauca á la multitud 
cea sus juegos de prestidlgitacíón y coa la 
fecuodia de ua ingenio que sobrepuje un po­
co al de la mssa que le escucha. Y él t«nfa 
facilidad de pilabxá, usaba el latiguillo Dra-
tetio que á ia mucbedunbre encanta y sabia 
sacar partido de «i conoelmiento de les que 
no saben juzgar mis que poi las apariencias, 
y de ellos hizo el escalón para subir al alto 
)>u<sto, sueño dorado de su jurentud florida, i 

Este era D. Gracia Varzo, ayudante de don 
Dio y de sus anteceseres en el cargo, á los 
que habla ataarfado la vida con sus impa- > 
ciencias por sustituirlos: Auaqua estaba en 
la clínica radical y aparentaba estar conven­
cido déla bohdad del sistema curativo que 
practicaba, no eran firmes sus convicciones; 
pero en aquella clientela eneentraba el alma 
candorosa del pueblo, que tan fAcitmcnte es 
de nevar donde quiera el que sepa guiarla, 
y esa clientela le ponía en relación con par- ' 
tidarios populares de D. Josué y D. Pacorro,; 
y de curanderos, que sin titulo profesional 
actuaban de charlatanes en mi pueblo. 

Con coastancia y con formalidad tu per-
venir «stab» asegurado; casi toda la clientela 
de D. Dio tenia fé ciega en él, tal vez porque 
viéndolo más joven, robusto y acometedor 
que el jefe, creían qtte |iedr!a éá uft raomeilte 
dado, operar coa más decisión y energía; t̂ e 
modo que en plazo mis ó meaos lejano, pt-

ro seguro, pasaría de ayudante á jsfe, y con 
su parroquia y la que sus buenas prendas y 
mejores obras le podrían acarrear, llq^artaá 
ser ea nú pueblo una figura eniaente de la 
Odontología. Pero ¡ay! la ambición despertó 
•n su tierno pecho; el proceso noratl de au 
futura Jefatura tenia que ir más despacio de 
lo que su afán de notoriedad le consentía y 
coavencido por siis átnigoS de su>>/a¡er, apro­
vechando circunstancias el^dalefc'del nio-
ntento, atilizaado sus aaistades enfre k» 
parroquianos de D. Jesaé y D. Paeorro, con­
tando con casi toda taciimtcUi de r>.Dio y 
poniendo en juegQ sa maqiaavélico ingenio 
su acometividad caracterísMca y «u conoci­
miento d» las muchedambî s que se.utasisa 
anta ¡os juegos oratoHos que produce' la ver­
borrea pasional, cerró contra todo y contra 
todos, se lanzó I la empresa y asombró á nii 
pueblo y i los qae !e tirctindaroa eñ'ciacuen-
t>:i leguas á la redonda, daado á lu¿ el ftivénto 
más maravilloso de tos siglos que faeron; 
que serán; creó 

LA POLICLÍNICA W5 LOS ZURDOS 

Ella taabia 4e servirle de bist pera des­
truir y aniquilar á los demás derftisáis; ella 
sciia el pedestal que le susténtase cuando se 
elevase á lát iwbes de la Odeatologi»; ella iá 
qae figúfasií ser valiente y dlscipMado ejét-
cJto que pusioiepavor c« el ánimo délos 
contrarios, cañado en realidid de verdad só­
lo serla un abigarrado conjunto de a{%titt)S 
desordeeados, ante el cual ê M̂ lamaria el Ci­
cerón de ai pusblo tRisum teneatis omitís*, 
que traducido al leaguíje vulgar quiere df-
cir: <No ae haga usted reir, que tengo el la­
bio partió»; y ella ea ñn, la que en lugar de 
ua partido, clientela, parroquia ó como quiê  
ra llámársefe, serlo y formal, en el que asen­
tar su jefatura, liabfa de servir á D. Oracia 
Varzo para meter ruido, dar disgustos y con­
seguir sus deseos; pero es lo que decia éi: 
< A falta de pan buenu. son tortas. > 

Ya tenemos en escena al factor ímpertan-
ttsiso qna había de volver locos en mi pue­
blo hasta los mis cnerdos. 

¡Loor á la Policlínica de los zurdos! 
DR-VERITilS. 

LAS TORMENTAS 
Madrid"20-9 

be Ferrón participan que se de­
sencadenó una borrosa tormenta 
cayendo varias chispas eléctricas. 

Una de ellas alcanzó h un guar­
dia municipal dejándole f ravemen • 
te herido. 

En Torre Esteban (Toledo) ca­
yó un fuerte pedrizco destrozando 
las Cosechas de uva y aceituna. 

En San Martín de V&fdeiglesias, 
(Madrid) descargó ayer una fuerte 
tormenta, y un rayó matA tü jue» 
municipal. 

Otra chispa eléctrifca dcasienó 
grandes desperfectos en una casa. 

SS! • B B i saa 
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—Vamos D9 te incomodea, hijita; si po estoy 
aún dispuesto, puedo cu cambio anunciarte itaa 
bueoa,aoitíci«. 

—Se trata de Ned, ¿no es verdad?—exclimó la 
joves. 

—Prepisameste, £^ exbuiiBr<|iaari«̂ >tu perpi«qft-
cia. Ton l̂, lee—di|o dáodole la traducción del 
despacito—. He aquí las noticias que^ne comiBi-
ca HáttiS9n. 

—Muy bien, papár-̂ dije deapuia de baberae ea-
terade de él—. Rcjcenezco en esto su inteligencia. 
Provocar la basicariota do Mi(áióa cta seguramen­
te el modo más Keiiodo ^e vta^i á nuestros 
adversario y de quitarles todos ¡los medios de 
triunfa/. ¿Es «eiit la herida? 

No sé en este punto más qtte t4 .¿MpAttáacon-
tenta? ¿Te fastidia el que un desdiebadoaaír ka-
ya preservado i Ned de la explosión? Por eso no 
*>«y nada perdido, aún es tiempo... 

~~No, querido papá—interrumpió la joven—, 
no soy sanguinaria. Por el contrario, vale más que 
no haya muerto nadie. Me considero suficiente 
vengada con h derrota de ese orgulloso Ned que, 
según creo,| no tendrá más remedio que vol­
ver á Francia, su país adoptivo. 

-¿Y !a bancarreta de Michón?—exclamó el 
millonario poseído aún de júbilo por el éxito de 
sus maniobras financieras- . ¿Qíé tal te parece el 

VIH 

El ingeniero Háttison nababia iisbiado á la lige­
ra. Monsiour Michón acababa de ser deoMirado 
en quiebra, sin haberse podido aún explicar las 
circunstancias que haMa dado lugar á elio. 

Su fortuna pafeefa sinembn'g«8óti^meatees-
tabledda. 

De pronto habla sobrevenido la ruina. 
Aquella misma maiaoa, mientras Scompaî ba á 

sus amigos los ingenteros hasta el embatcadero 
para desearles buena suerte, habkn prensdado al 
mismo tiempo; en su caja to<los los créditm que 
creian diseminados y que se encontraban reunid 
dos eiieaila Bî lpBa mano. 

William Boltyn se frotó tas manos. 
La contrariedad y el d^pecho que produyi en 

su semblante la lectura de \& primera parte del te­
legrama habían desaparecido por completo. 

El millonario co cabía ea sí de júbilo. 
—¡Oh!—exclamó si abandonar su despacho— 

Esto se llama trabajar bien. 
Soltó uoacarcajada estridente, que llamaba más 

la a tendí en él per ser poco dado á ia risa. 
—|Ah! ¿coique habéis qî ridQ desafilarme, y 

habéis creído que era fácil atacarme como si yo 
no fuese omaipotcnte ao #ólo por mî gonio, sino 
por mis millones? Pues bien, y^ podéis estar sa­
tisfecho. Habéis probado vMStras fuerzas, y ya 
sabéis lo que os cuesta. Antes de emprender la lu­
cha era necesario probrar el temple de las armas. 

Hacia largo tiempo que Wtiliam Boltyn «o se 
había mostrado tan satisfecho. Una vez mis tm-
baba de salir vencedor de una empresa ilesa ¿o 
peligros. 
V No dadaba <pio la bancarrota, tan «ibiameote 
combinada, tiaerá (insigo la ruina #egura délos 
proyectas iodasMales de Ned y de su suegro. 

Casi todos los trabajos habían ^do destruíctes 
por la^^p^io^n- f>ni4 veras en l4;i^<»ibilidad 
de cumplir sus compromisos y de pagar á los 
etarerosif á los povoedores. 

Jamás lograrían repoMtsf de seme|aote golpe. 


